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No hay nada noble, señor Larabe, en ese arabismo cuyos contornos mediocres y enrevesados usted defiende tan bien. Te sitúas en la cima de la estupidez de este gran zurullo árabe que sólo los beduinos mundanos saben producir siempre. Habría que ver cómo se contonean estos señores cuando se reúnen para destituir, despedir y despedir, al estilo seis-cuatro-dos, disfrutando por adelantado de las terribles consecuencias de sus actos. Sí, Sr. Nobleza, la organización que usted cubre con la burda tela de la traición está en la cima de la cobardía de estos regímenes que están reprimiendo a los pueblos árabes acaparando tanto sus tierras como sus riquezas. Estos multimillonarios del desierto a los que servís como pobres y estúpidos siervos son de una latitud diferente a la que vosotros desmembráis y os complacéis en desmembrar.

¡Viles y mezquinos son estos momentos de extrema cobardía en los que el famoso dique árabe cede ante el empuje de sus propias fuerzas nauseabundas que suben a la superficie sin pudor ni dignidad!

Mientras la maltrecha mente de Yatim seguía el algodonoso y misterioso laberinto del sueño, su desprendido cuerpo descendía los numerosos y resbaladizos peldaños de la escalera que conducía a la sala de reuniones de la Liga Árabe. Se oía un confuso e intermitente borborigmo, y a medida que avanzaba, se hacía más fuerte. Se detuvo un momento, puso la oreja en el suelo, escudriñó la zona, pero no pudo localizar el gruñido, que mientras tanto había desaparecido. Sin embargo, en cuanto empezó a moverse de nuevo, volvieron a sonar los gruñidos. Yatim aceleró el paso; empezó a dar dos pasos a la vez para atrapar al alborotador, si no para desenmascarar la fuente del gruñido. Todo fue en vano, pues en cuanto llegó a la sala inferior, todo se había desvanecido. Sólo quedaban los rápidos latidos de su corazón y el silbido de su propia respiración. El amplio pasillo estaba muy iluminado, pero absolutamente desierto.

Una vez recuperado el aliento, Yatim se quedó quieto un momento para sondear el silencio, que se hizo más profundo a medida que avanzaba. Ningún ruido perturbó la tranquilidad del momento y Yatim empezó a hacerse preguntas a las que apenas podía encontrar respuesta. Ni siquiera sabía por qué estaba allí; no sabía por qué había puesto un pie en este lugar frío e impersonal. De repente, sintió que su cuerpo se agarrotaba, que su cuello se ponía rígido y que sus piernas se volvían pesadas. Una cierta ansiedad se apoderó de él y el miedo se instaló en su corazón. Decidió huir. Apenas logró, no sin esfuerzo, dar un cuarto de vuelta para regresar, una fuerte mano se posó en su hombro. Aturdido, se dio la vuelta y gritó con todas sus fuerzas, pero de su boca agarrotada no salió ningún grito. Una mujer mayor, vestida con el traje tradicional árabe, estaba de pie, a pocos pasos de él. La reconoció de inmediato. Palestina como una señora gorda a la manera de la "mamma" árabe lo miraba con seriedad en sus ojos brillantes.

— ¿Por qué esa mirada, mi pobre Palestina?", le dijo en su locura.

— ¿Te atreves a hablar de nuevo, fanfarrón?

— En este revoltijo universal, sólo te tengo a ti, cariño mío.

— ¡No vuelvas a decir una cosa tan estúpida! ¡Te prohíbo que me llames así!

— ¡Pero, hermosa Palestina! Soy tu hijo, el único que te quiere de verdad.

— ¡Mi ojo, sí! Has traicionado el juramento del arabismo y el testamento de Salah Eddine Al-Ayoubi el caballeroso, el magnánimo, el majestuoso.

— No, amigo mío, me haces llevar un sombrero grande para mi pequeña cabeza y como Dios en su bondad sólo cobra a un alma según sus capacidades, sigo el camino de mi destino.

— Deja que el destino descanse, los pobres siempre tienen una buena espalda para justificar la ignorancia, la incapacidad y el imperialismo.

— La Providencia se apodera de mí, me amasa y me moldea en el molde de mi destino, pero en mi dolor lleno de nostalgia, siento una añoranza infinita. Quiero retroceder en el tiempo, doblar las páginas de la historia que mi tristeza deja en las paredes huecas de la vida entre Nahr al Litani y Nahr al Falak.

Oigo que el Jordán desvela el secreto de las montañas prehistóricas a ambos lados del rico valle más allá de la época loca de Sodoma y Gomorra. Vuelvo a ver la espléndida Haifa donde mi agrietado corazón moja sus primeras lágrimas y con los pies en el agua respiro ese aire dulce y efímero de los lejanos aromas del mar. Sobre la arena rubia de mi imaginación, dibujo la orgullosa Galilea donde mis sueños angustiados cortejan la esperanza en el firmamento azul de los horizontes ardientes. La razón, desconcertada por el fantástico paseo de los siglos fabulosos, vivaquea al borde del lago Tiberíades donde mi atormentada mente se enamora de la inmensa riqueza de la bella Fenicia. De Akka a Nablus, donde mi corazón, más musical que el viento, afina sus violines en el formidable Monte Carmelo que domina la soberbia bahía de Haifa. Deploro la desgracia que amenaza a Al-Quds, la fuente de mi sangre donde mi alma se regenera escuchando la salmodia del tiempo que relata la historia milenaria de una tierra tan preciosa como sagrada. La Palestina antigua y secular se queja de la mordedura indeleble del tiempo y de las ideas imbéciles de sus muchachos todavía adolescentes. Te amo con un amor verdadero y profundo, del tipo que une a una madre con su hijo.

— Sangro profusamente y lloro a torrentes. Mi cuerpo, desangrado por la inmadurez y el infantilismo de mis hijos, se lamenta al flamenco de los perros de esta geografía que me soporta. Amamanto a pesar de mi destete la edad podrida de su pecho una vez nutritivo.

— ¡Sí, madre! Siento tu dolor y tus amargas palabras retorciéndose dentro de mí. Echo de menos el tiempo en que tú y yo, al unísono, cantábamos a la vida, y también a la muerte.

— Sus antepasados, como nuestros orígenes, son árabes. La tierra que nos alimenta y que siempre hemos traicionado es árabe; el cielo que nos cubre es árabe; el aire que respiramos es árabe; los pájaros, los peces, las flores y nuestros jardines son árabes... La lengua, las palabras y sus formas, el verbo y sus formas son árabes... Las mujeres, los hombres, los jóvenes, los adultos son árabes... Las vacas, las ovejas y los camellos son árabes... Sin embargo, nuestros gobernantes, por desgracia, no son árabes.

— ¿Qué es eso? ¡Me estás enseñando, mamá!

— Sí, mi querida niña, es hora de que crezcas. Ahora debes saber todo.

— Estoy cansado de nuestro pesado pasado y el maldito presente me destruye. En cuanto al futuro, que veo oscuro, me quita las ganas de existir.

— El mundo árabe está cocido desde Egipto hasta Arabia y de todo este lío sólo quedan Argelia y Siria. Uno de ellos es minusválido y el otro está demolido.

— ¿Ha terminado con nosotros, oh mi valiente Palestina?

— En el nombre del que tiene la realeza sobre la Tierra y los Cielos, perecerás cobarde y traicionero hasta que vuelvas tu corazón al Señor Dios.

— Por favor, deja de revolver la olla, no eres ajeno a mi tragedia. No has podido estar a la altura de mi amor. Además, te lo sigo dedicando, porque como sabes, soy un niño agradecido. Soy un buen hijo, y no podría, bajo ninguna circunstancia, hacer daño a mis padres ni escapar de su devoción.

— Mi corazón es todo lealtad y mi leche nutritiva es el fruto de mi sangre pura. Mi cuerpo es tan grande como un país, pero mis prados son nutritivos sólo para mis gentiles ovejas.

— Podré deshacerme de esta pesada carga que merma gravemente mi espíritu y lavar mi cerebro con tu agua auténtica y verdadera para poder sonreír por fin a la vida.

— No, nunca podrás reconquistar las aldeas que has perdido mientras te llames a ti mismo Al-Arabi, un hipócrita. Y mientras apoyen a esta Liga donde se reúnen los matones, chacales, lobos y cerdos árabes, no podrán reclamar ni un borde de paz ni un paraíso ersatz.

— Siempre me han engañado estos vástagos, estos falsos hermanos que venden mi nombre en el sucio mercado de la puja.

— La vida no da regalos y el tiempo no da crédito, muchacho. Tienes que abandonar la mesa antes de que se sirva.

— El barco árabe, que acababa de llegar a la línea de flotación, cabeceaba peligrosamente. Se está hundiendo lentamente con toda la carga a bordo. ¡Los caballeros primero! Las señoras pueden morir a gusto mientras ven perecer a su prole bajo los anuncios de un mundo podrido y prevaricador.

— A pesar de la decadencia de mi alma, mi gran problema sigue siendo la Farsa. Dios no lo quiera, si declina, ¡es mi muerte segura! Así que, ¡vete de aquí mi pequeño! ¡Que Alá ilumine tu camino! Ve y no mires atrás. Siria, como Palestina, necesita sangre y la suya, tan bien guardada, es muy apropiada para ese país.

— ¡Sí, señora! Sabría elevar los vientos, enderezar el timón, gobernar con firmeza hasta alcanzar el calado y superar la tormentosa oscuridad de este monstruoso océano. Iba a primera hora de la mañana, antes del amanecer, para atrapar al sol en sus lamentos y mojar sus lágrimas en la seda lechosa de mi pecho, para que iluminara mi hermosa tierra con un nuevo día.

— ¡Que Alá el Todopoderoso bendiga tus palabras y acciones! Te declaro mártir en mi profunda convicción alimentando mis infinitas ilusiones. Sueño con verte muerto en el altar del sacrificio por la causa de la Nación. En la desesperación que no deja de aplastar mi vida, espero que cumplas nuestro contrato. En cuanto a mí, mi fe, sólo tengo el aliento para acompañar al viento para tejer la canción de nuestro himno, de nuestra vida, sobre el precioso vestido de nuestra querida patria.

Yatim se despierta sobresaltado, sudando; no entiende qué le está pasando últimamente. Cada vez, tiene el mismo sueño, que a veces toma la apariencia de una pesadilla. Mira a su mujer que duerme a su lado, su respiración regular y tranquila le tranquiliza. Yatima, que es amable y tranquila por naturaleza, siempre duerme a pierna suelta. Desde que se casaron, ella nunca le ha causado ningún problema serio. Sencilla y dócil, acata de buen grado los deseos de su marido, que también la quiere y respeta.

La visión de su otra mitad acurrucada como un bebé le tranquiliza un poco y le hace sentirse mejor. Sonríe al cuerpo de la noche que los viste. Sutilmente, deja la cama y se dirige a la cocina. Allí se salpica la cara en el fregadero, se traga tres vasos de agua antes de sentarse en la mesa frente a su famosa caja registradora donde anota sus frecuentes introspecciones. Cierra los ojos un momento, los abre, coge el bolígrafo y lo deja correr sobre la sustancia blanca de la página, que responde favorablemente...
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Justo en la entrada de mi corazón, en la encrucijada de mi linaje, en el punto ciego más allá de la puerta de entrada donde yace mi espíritu maltrecho, donde mi vida se debate, dibujo tiernos e infinitos esbozos en la periferia azul de mis esperanzas. A la luz de mi llanto angustiado, creo mañanas mejores en la piel relajada del futuro feliz que avanza. En la encrucijada de mis vanas ideas, declaro mi miserable identidad a toda costa. Al otro lado de mi mente, donde viven mis hijos y mi mujer, tejo el más bello de los estandartes con la preciosa lana de mi sangre. A la sombra de mis sueños agitados tanto como de las pesadillas, mi conciencia arqueada en la imagen del menhir de mi futuro, inhalo las fragancias del ramo de mi alma que, de olor en olor, exhala en un aroma agradable.

Gaza arde cada vez que toses o mueves el culo para redondear el cuero que te sirve de cubículo donde guardas tu inmundicia mental. Colgado de su corbata colonial, exhibe ostentosamente su orgullo y reparte sonrisas como flores en los platós de televisión que habita a tiempo completo. Gaza, esta ciudad sacada de la nada por sus fantásticas proezas, es sólo una parte exiliada en su propio país.

¡Ramadán! Has venido a acentuar mi angustia y mi tormento en este tiempo de miseria y penuria, de desgracia y calamidad, de desastre y adversidad. Languidezco bajo el peso de los siglos pasados y futuros, mirando con desprecio el honor de la civilización humana mientras cojea como si la vida fuera un desagradable mordisco.

¡Ramadán! Vuelves este año a vestir mis días escandalosos con un atuendo misterioso donde los funerales de la existencia compiten con las bodas de la muerte, que los niños llevan en cabestrillo a lo largo de sus cuerpos miserables como si fuera su único destino.

¡Ramadán de fuegos y llamas! ¡Ramadán de llantos y lágrimas! Más allá de esta inmensa arabidad y de este incomparable Islam, no me atrevo a mirar a este hombre que se parece a mí en el espejo roto de mi vida y que además me espía desde la altura de mi tragedia. No puedo hablar con este hombre que me desafía con su dedo índice desarmante y acusador. Ese otro individuo que me mira con desprecio no es otro que yo, llevando mi conciencia en el tenue hilo del tiempo y la aberración.

¡Ramadán! Te saludo por haber desempolvado un poco mi feo tugurio, por haber limpiado el recoveco mental de mi mente donde el viento azota mis venas sin compasión, donde se avecina una tormenta de todos los tiempos, bajo mi cráneo lleno de pánico.

En cuanto al presente, marca mis días quemados en el altar de los condenados de la Tierra. Una vez más, me trago el fruto amargo de este desierto árabe que no termina de engullirme como si yo fuera su único súbdito y él mi único visir. En estos momentos de debilidad humana, mi alma se vuelca:

¡Yatima! No veo nada delante ni detrás. La vida se arrastra como una víbora entre los días viles y perversos y las noches atroces y asesinas... Mi existencia llena de ti, Yatima, se hunde como un viejo barco hundido por todos lados por mil y un corsarios. Estoy zozobrando con todos mis hijos a bordo bajo la mirada impotente de nuestra madre que agoniza entre el cielo y la tierra donde los hombres, chacales y vasallos, esbirros y siervos, terroristas y mercenarios están sembrando sus semillas del infierno. Mi pobre Yatima, el tiempo, cansado de rumiarnos, nos exilia a estas islas quemadas por la llama de la inmensidad del océano. Nos deporta...

Nos repudia, pues la vida reptil ya no compone con los azules y misteriosos himnos del amor. Así que le ruego que le rinda homenaje doblando la cama en la que le gusta parafrasearse en los oscuros confines del lenguaje. Sí, Yatima, limpia, desempolva y limpia los retazos más íntimos que existen para no traicionar el secreto de las confidencias, las insondables conciliaciones del silencio. Ya no tenemos derecho a esta capa que ha adormecido nuestros inocentes sueños con su loco romanticismo y ha sellado el destino de nuestra descendencia confiscando incluso su partida de nacimiento. El tiempo ya no es para la risa o el amor, es para lo peor, más allá de los momentos huecos de la razón humana que lucha por superarse a sí misma en este conjunto de decadencia, suciedad y odio. Venid a buscar mi magullado alfabeto en los más pequeños pliegues de mi memoria para hacer un testamento a mis hijos, tan virtuales como evanescentes, antes de que los representantes de las naciones desunidas borren mi Historia.

¿Mi historia? Es mío, por supuesto, pero también tuyo. Comienza en el amanecer de aquel gran día en que nuestros padres, aún huérfanos, sellaron el pergamino del universo. Nos escribimos con el cálamo en este Libro que hojeas cada mañana en un ritual digno de una profunda oración. Éramos sabios como cartas llamadas a entregar mensajes, sólo términos mudos cuya palabra inundaba todo. Nuestros males, más arraigados que nuestras palabras, pesan sobre nuestra memoria colectiva, donde nuestro futuro, adulterado por nuestras interminables andanzas, vivaquea al borde de nuestra minusválida existencia.

— ¿Hablando solo, Yatim?

— No, ¿por qué dices eso?

— Me pareció verte susurrando.

— ¡Ah, sí! De hecho, sólo estoy hablando.

— ¿Qué?

— ¿Qué?

— ¿¡Estabas hablando!?

— Sí, estaba dialogando.

— ¿De verdad?

— Nos está impidiendo terminar nuestro tema.

— ¡Error!

— ¿Pero por qué me miras así, Yatima? ¡Parece que acabas de ver un zombi!

Yatima es una mujer muy sencilla que vive según las estaciones que el año despliega al final de sus penas. Huérfana de nacimiento, pasó una infancia infeliz antes de que Clemente, el Misericordioso, eligiera a Yatim para ella. Agradecida por haber encontrado un hombre noble y generoso, se dedica a servirle en cuerpo y alma. Desde la hecatombe árabe que todos los islamistas llaman erróneamente primavera revolucionaria, su preocupación ha ido en aumento. De hecho, desde la catástrofe de Libia, la salud de su marido se ha ido deteriorando. De hecho, las cosas se le han pegado hasta el punto de estar constantemente deprimida.

— Ya no te reconozco. Susurras, murmuras, te diriges a la pared...

— Allí donde mi conciencia me llama y donde creo que doy en el clavo, me recuerda mis continuos errores. Desde que tuve ese misterioso sueño, se ha convertido en una obsesión. No puedo dejar de pensar en ello.

— ¿De qué misterio hablas?

— ¿Todavía recuerdas la vez que me desperté en trance?

— ¿La noche que me confiaste que habías hablado con una dama en nombre de Palestina?

— En efecto, ¡eso es! Desde entonces, el problema de mi arabismo se ha agudizado.

— ¿Es tu conciencia más árabe que mi existencia?

— Lo árabe no es una referencia, Yatima. Uno no puede posicionarse simplemente señalando la diferencia entre una pregunta y su respuesta. Ni siquiera sé si soy árabe. He sufrido todas las invasiones y colonos de todas las civilizaciones. De lo que estoy seguro es de que pertenezco a la raza humana, ¡y ya está! ¿Es la lengua la que define o el lenguaje? ¿O son sólo dos vectores que transmiten un ancla? Si es así, me siento más bien bereber, pues es a la tierra de mis antepasados a la que pertenece mi historia.

— ¡Hola, hola, hola! Tú simplemente me estás borrando con tus pensamientos, mientras que yo sólo estoy tratando de marcar mi territorio.

— ¡Eres incomparable, Yatima! Sólo el amor a la patria te supera. El amor es como un edificio, tiene muchos pisos. La de Dios es la más alta.

— Seguro que no estoy en la planta baja, y menos en el sótano", dijo con una sonrisa.

— ¡No, mi dulce Yatima! El amor nunca comienza en la base, siempre vive en la cima. Por debajo de cierto nivel, la estima y la afinidad toman el relevo.

— Eres imbatible. A menudo me aventuro con usted en temas que me superan. Siempre sales ganando en nuestros duelos, eres muy fuerte.
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